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	A Bryan.

	Que nunca se apague tu sonrisa, mi niño.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A veces mataría por rebobinar y ver que 

	llegar hasta aquí no ha sido cuestión de suerte.

	 

	Imborrable

	Dante

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Hemos oído un mensaje del Señor, un heraldo ha sido enviado a decir a las naciones:

	«¡En pie, levantémonos y hagámosle la guerra!».

	 

	Abdías 1-1
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	Intenté abrir los ojos tras escuchar un zumbido gigantesco, pero volví a cerrarlos al no ser capaz de mantenerlos abiertos. Me pesaban una barbaridad, y unas enormes ganas de vomitar agitaron mi estómago.

	El último recuerdo que tenía mientras volvía a caer en la inconsciencia era de Arcadiy y de mí, en la barra de la cocina, cuando manteníamos una conversación. Su visita me había asombrado tanto que no supe muy bien el motivo por el cual se encontraba allí; por su rostro, descifré que no era nada bueno. Aquellos ojos tan azules como los de Micaela se cruzaron con los míos una milésima mientras giraba mi cuerpo hacia la entrada de la cocina.

	—¿Arcadiy? —lo llamé con extrañeza, y me detuve al verlo, impactada.

	Hice una mueca con los labios; mueca que él imitó antes de dar un paso. Extendió su mano con socarronería para que la aceptase, llegó a mi mejilla y depositó un casto beso.

	—¿Le preparas un café a tu amigo?

	Abrí la boca y la cerré, escudriñándolo de arriba abajo. No pretendía mostrar desconfianza, sin embargo, la situación me pareció extremadamente surrealista, pues, hasta donde yo sabía, Arcadiy estaba a miles de kilómetros de Roma.

	—Hola —añadí, cortando la pequeña tensión que se había creado entre los dos después de unos segundos en los que nos evaluamos. Y no solo era el ambiente enrarecido lo que me indicaba que algo no iba bien, sino la pose rígida del rubio, que no daba lugar a dudas. Sonrió, brindándome el saludo que no me había dado—. ¿Ha ocurrido algo?

	Entré en la cocina, me giré en dirección a la cafetera y me afané en preparar un café solo para él y un té para mí. Un carraspeo por su parte provocó que mantuviese la jarra de café en el aire, aunque vertí el contenido al escucharlo nanosegundos después. El taburete de la barra fue lo primero que oí tras ese sonido.

	—No, no. —«Demasiado deprisa»—. Tengo que tratar unos asuntos con Tiziano. Pensaba que te lo habría comentado.

	Volví sobre mis pasos y deposité las dos tazas en la mesa. Cornelia pasó por la cocina y nos saludó. Les echó un breve vistazo a nuestras tazas y se despidió tras saludar con asombro a nuestro invitado sorpresa.

	Coloqué mis manos entrelazadas sobre la encimera y le sonreí. Pero la sonrisa con la que me correspondió continuaba sin ser la sincera, la risueña y la chulesca del rubio. Justo iba a preguntarle qué le ocurría, cuando su petición me extrañó más si cabía:

	—¿Hay posibilidad de que me des algo de la nevera para comer? Lo que sea —se apresuró a decir al ver mi ceja alzada—. Muchas horas de avión, princesa.

	Sus labios se curvaron de manera inmediata. No me confundió que me pidiese algo de comer, pero sí lo hizo la manera en la que lo dijo. No era él. Lo notaba apagado, nervioso e incluso desanimado.

	Le di la espalda y metí la cabeza en el frigorífico, donde encontré unos táperes de comida preparada. Al separarme, noté un ágil movimiento de los brazos de Arcadiy, el mismo al que no le di importancia. Tonta de mí. Le enseñé el primero y asintió, sin saber siquiera el contenido que el plástico guardaba. Lo llevé al microondas, descubriendo una ensalada de verduras con algo de carne, y me giré para enfocarlo. A tientas, moví mi té sin mirarlo, pues mi atención estaba fija en él.

	—¿Vas a contarme qué haces aquí y no en Grecia? —Despegó sus labios, pero se los sellé poniendo mi dedo índice en su boca—. Ni se te ocurra mentirme. Sé que no estás bien. Por favor, dime que no ha ocurrido nada. —Casi le supliqué, pensando en mis sobrinos.

	Se rascó la nuca y bajó la mano de inmediato al ver que su gesto lo había delatado. Sus ojos se fijaron en mí, sin perder el movimiento mientras le daba un sorbo largo a mi té. Tragó saliva y me imitó. Sin embargo, él se bebió el café de una tacada y alargó la mano hasta la licorera que tenía justo a la izquierda. Sin tomar ni siquiera un vaso, abrió la botella y le dio un extenso trago justo en el momento en el que el microondas llamaba mi atención indicándome que la comida se había calentado.

	Solté mi taza y Arcadiy se apresuró a levantarse, diciendo:

	—He discutido con Jack.

	No me lo esperaba, pero segundos después estaba a mi izquierda. El simple giro por mi parte provocó que me tambalease, y pensé que ese mareo era producto del vuelco inesperado que le había dado a mi cabeza. Los ojos se me nublaron con lentitud y noté que los entrecerraba para enfocar mejor a mi amigo. Estiré una mano para sujetarme a la encimera, pese a que Arcadiy alargó una suya para sostenerme por la cintura.

	—¿Qué...?

	—Perdóname, princesa. Perdóname.

	Su tono se me antojó suplicante y derrotado, pero cuando quise enfocarlo de nuevo, lo único que vi fue una oscuridad horrible; oscuridad que solo se desvanecía cuando abría los ojos y volvía a cerrarlos, como si el sueño se adueñara de mi cuerpo y no me permitiese ver con claridad. Se me emborronaban cada vez que los abría, y en una de ellas pude ver perfectamente a Arcadiy y lo que supuse que era un avión. Sin embargo, no me dio tiempo a preguntar, cuando, de nuevo, caí completamente inconsciente donde quisiera que estuviese.

	Y otra cosa no, pero mi corazón latía desbocado al saberse alejado de Roma. 

	Al saberse alejado de mi italiano.

	Otro ruido bestial me sobresaltó y esa vez sí conseguí abrirlos de par en par. Me incorporé abruptamente y coloqué las manos a ambos lados de un colchón duro como una piedra y pequeño como una caja de cerillas, pues los dedos casi me llegaban al lateral de cada extremo.

	Mi mirada se fijó en un reducido espacio en el que había un escritorio plagado de objetos desiguales, un armario de tamaño extrapequeño y de mediana estatura, la cama donde me encontraba y la ventana que tenía a mi izquierda. El espacio libre para caminar en lo que supuse que sería un dormitorio era, como mucho, para dar tres pasos y retroceder. La puerta estaba semiabierta, pero el impulso me llevó a plantar las manos en la cristalera ennegrecida y pegar el rostro a ella.

	Mis ojos se abrieron en su máxima extensión al darme cuenta de que los carteles de neón que iluminaban parte de una vieja y estrecha calle eran... eran... de letras de un idioma que reconocía pero que no sabía. «¿Japonés?», fue lo primero que me vino a la cabeza, pues el chino lo dominaba a la perfección, y había letras que se asemejaban, pero no eran iguales ni significaban lo mismo. Casi me dio un vuelco al notar mi pecho galopar a una velocidad de vértigo. Retrocedí por inercia, a punto de caerme de golpe en la cama, con una mano en la garganta que ya se cerraba para no permitir entrar el aire que necesitaba como el comer. Tragué saliva y el nudo se intensificó cuando escuché unas voces procedentes de una zona que no había visto tras aquella puerta entornada. Era... Era... ¡Era Ryan!

	A trompicones, me levanté trastabillando por mi propio impulso, intentando no hacer ruido, hasta colocarme detrás de la madera envejecida, de rodillas y sosteniendo la puerta para que no se abriese cuando le di un pequeño golpe sin querer. Asomé lo justo la cabeza, advirtiendo que Arcadiy levantaba las manos en el aire y comenzaba a vocear, contemplado por un estupefacto... ¡Riley! Mi amigo trataba de poner paz entre los dos orangutanes que, a simple vista, parecían discutir de manera acalorada e irracional. Riley extendió las manos para separarlos, pidiéndoles con calma:

	—Por favor. ¡Por favor! —Subió el tono—: ¡Que vais a despertarla! ¡Dejad de gritar y vamos a hablar como personas civilizad...!

	El rubio lo interrumpió:

	—¡No estás pensando! ¡Esto no está bien! ¡No puedes dirigir su vida como te dé la gana! —le gritó desencajado Arcadiy.

	—¡¡No!! ¡¡Los que no pensáis con la puta cabeza sois vosotros!! ¡Dejarla a manos de ese desalmado! ¿Estáis subnormales o qué?

	—Ese desalmado es su marido —objetó Riley con la voz cargada de temor.

	—¡¡¡Su marido de mentira!!! —se desgañitó Ryan.

	—A estas alturas, Adara ya será oficialmente la mujer de Tiziano. Sé que mandó los papeles a...

	Ryan dio un puñetazo en una mesa, partiéndola. Supe que ese golpe iba dirigido a Riley, aunque se contuvo. Mi amigo se hizo mucho más pequeño y terminó sentándose de sopetón sobre un destartalado sillón. Algo parecido a la rabia, esa que había destellado en mi vida sin ser llamada, surgió en grandes dosis desde mi estómago hasta mi garganta.

	¿Que Tiziano había mandado los papeles de la boda? ¿Qué me había perdido? Todo. Evidentemente, porque nadie me había dado la oportunidad de saberlo.

	—Mi hermana te matará. Jack te matará —siseó Arcadiy—. Y cuando Tiziano descubra dónde estamos, nos habrás condenado a todos. ¡¿Qué parte no entiendes?!

	Ryan avanzó temerario hasta el rubio. Ambos se retaron con bravuconería, pero ninguno agachó la barbilla ni escondió la cabeza. El grandullón movió su rostro para estar muy cerca de Arcadiy y escupió con fiereza:

	—Ese loco tendrá que volarme los sesos para llevársela. Así que, como ya no te necesito, puedes marcharte. Veo que eres un asesino de mierda que le teme a una mafia siciliana.

	Los dientes de Arcadiy rechinaron y escuché un breve quejido de Riley:

	—¿Hay posibilidad de que yo... también me vaya?

	Los dos lo fulminaron con la mirada.

	—Van a matarnos. Has creado una brecha en nuestra familia ¡por tu puta cabezonería! ¡Y a mí no me da miedo la mafia! —repuso el ofendido.

	El golpe de Arcadiy no tardó en llegar al pecho de Ryan, y el rugido por parte del golpeado apareció de la nada. Apretó los puños a ambos lados de su cuerpo y bramó:

	—¡Me importa una mierda! ¡¡Idos los dos!! ¡¡Estáis todos locos!! ¡Tiziano no es de nuestra familia! ¿Alguien se ha percatado de lo que le ha hecho en nuestra ausencia?

	—¡¡Sí que lo es!! —voceó Arcadiy—. ¡¿Y qué coño vas a hacer cuando se despierte?! ¡¿Drogarla de por vida?! ¡¡¿Eh?!! —Esperó una respuesta que no llegó, así que Arcadiy atacó de nuevo—: Tiziano no ha actuado bien, pero por lo menos ha intentado enmendarlo. Lo ha hecho bien, Ryan. Tú no.

	¿Me habían drogado? Era evidente que sí, y antes de que el tema se caldease más, me levanté, salí de mi escondite y tomé un par de respiraciones grandes, dispuesta a plantarles cara, como si yo fuese una valiente y no me intimidara ver a dos hombres como aquellos discutiendo por mi futuro y con la cabezonería de apartarme de la persona a la que más amaba.

	Pensé que la tontería era eso: una simple tontería y que no podía ir más allá, que lo arreglaríamos cordialmente, que yo volvería a Roma, con Tiziano, y que eso se quedaría en una absurdez que intentaría resolver con el italiano para que no matase a Ryan. Pero no. Aquel hombre de dos metros era cabezón a más no poder. Todavía no sabía cuánto.

	La puerta crujió tanto que pensé que me quedaría con ella en la mano. Los ojos de mis tres amigos se volvieron en mi dirección, y todavía con un breve mareo que no me permitía estar en plenas facultades adelanté el paso, viendo cómo se quedaban estáticos y desencajados por mi presencia.

	—¿Dónde estamos? —les pregunté sosegada, aunque en realidad los nervios provocaban que mis manos temblasen.

	Ninguno contestó. Me atreví a dar un paso y ver de refilón que el piso era extremadamente pequeño. Un jaleo tenaz se escuchó en la calle y la vivienda tembló un poco. Imaginé que sería el metro, porque era eso o que una bomba nos caería en breve.

	Me limpié el sudor de las palmas de las manos en mi pantalón y tomé una fuerte bocanada de aire antes de continuar acribillándolos a preguntas. Los tres permanecieron petrificados y sin moverse. Alcé la barbilla, lo suficiente como para que pudiesen apreciar el gran enfado que ya me atascaba la garganta.

	—¿Dón... dónde... estamos? —titubeé, más por miedo a la distancia que me separaba de Tiziano que por otra cosa. Al ver que ninguno abría la boca, continué—: Entiendo que me habéis drogado, que me habéis apartado a kilómetros de Tiziano...

	—A miles —sentenció Ryan—. A miles de kilómetros de ese loco demente.

	Apreté los dientes con garra, aunque por dentro temblé al darme cuenta de la gran cantidad de tierra que nos separaba. ¿Qué coño habían hecho?

	—Tiziano no está loco —recalqué con mucho ímpetu—. Dame un teléfono. —Nadie se movió, por lo que solicité con más vehemencia—: Ahora mismo.

	La sarcástica risa de Ryan se escuchó en todo el salón, retumbando incluso en las paredes. Riley apartó la vista, contemplando el suelo, y Arcadiy me pidió perdón de mil maneras, en silencio.

	—Adara, no estamos jugándonos la vida para que a la primera de cambio llames a ese mafioso perturbado. —Entrecerré los ojos, pensando que no hablábamos de lo mismo, que no estaba imponiéndome esa separación—. No vamos a volver a Italia. Y mucho menos vas a volver con ese...

	No le di tiempo a que acabara la frase, porque avancé con paso firme y me planté delante de Arcadiy, quedando de espaldas a él, y dándome cuenta de quién había sido el cabecilla de turno de aquel escabroso asunto. Dios mío de mi vida, cuando Tiziano los cogiese por banda...

	—Dame un jodido teléfono, Ryan. ¡Ahora! —le exigí, acercando mi rostro todo lo que pude al suyo.

	Era ridícula, porque tenía que ponerme de puntillas. Y lo cierto era que me temblaban hasta las pestañas al ser consciente de que estaba enfrentándome a una persona a la que siempre había querido mucho, pero aquello ya era traspasar la línea de protegerme para privarme de la vida que yo quería. El corazón me bombeaba muy muy fuerte, como cuando sabes que estás a punto de pelearte como nunca en tu vida.

	Rio con más ganas y Arcadiy bufó a mi espalda. Me giré para observarlo.

	—¿Cómo habéis podido participar en esto? —les pregunté dolida—. ¿No habéis pensado en el sufrimiento de los demás?, ¿en Tiziano? —Aproveché el momento para echárselo en cara, aunque lo que más me apetecía era liarme a golpes con los tres—. ¿En mí?

	—No vas a volver, Adara. Ahora no lo entiendes, pero con el tiempo te darás cuenta de que lo mejor para ti es empezar de nuevo y...

	Me giré furibunda. Con las mejillas a punto de explotarme, lo encaré:

	—Si alguien tiene que decidir lo que quiere hacer con su vida..., ¡soy yo! —Me golpeé el pecho con el dedo índice—. ¡Yo, yo, yo y solo yo! ¡¡Tú no eres yo!! —le grité a pleno pulmón, notando una ansiedad gigantesca—. ¡Dame un puto teléfono!

	Ryan dio un paso hacia delante y casi se echó sobre mi cuerpo. Mirándome desde arriba y con arrogancia, soltó:

	—No.

	Apreté los dientes, las manos e incluso los pies, para no lanzarme a su cuello y arañarlo cual gata salvaje hasta que le hiciese daño de verdad. Busqué a Riley, pidiéndole ayuda con mis furibundos ojos, pero mi amigo ni siquiera se detuvo un segundo para meditarlo, pues desvió la mirada hacia otro punto de la sala, esquivándome. Me sentí mal al verme sola y desamparada, en un sitio que no conocía y que mucho menos sabía dónde se encontraba.

	Mi mano voló sin ser consciente al pecho de Ryan y comencé a golpearlo con saña, notando que las lágrimas ya empapaban mi rostro. ¿Por qué decidían por mí?, ¿por qué no me dejaban elegir?

	—¡No puedes controlar mi vida! ¡¿Me oyes?! ¡¡No puedes!! —Más golpes. Más ansiedad. Más consciente de la realidad—. ¡¡Tengo que estar apartada de personas como vosotros!! ¡¡No de él!!

	Los brazos de Arcadiy me rodearon por detrás, pidiéndome una calma que yo no encontraba mientras pataleaba y trataba de golpear a Ryan de la manera que fuese. El maltratado colocó los brazos en jarra con una parsimonia aplastante, y camuflando que mis palabras no le habían dolido, me espetó con tono duro:

	—Como nosotros somos los malos, seguro que, por eso, en lo primero que has pensado es que cuando Tiziano se entere nos matará, ¿no? Porque nosotros somos los que queremos alejarte de un chiflado como Tiziano, pero él no es así cuando casi te mata. ¿Verdad, Adara?

	Su tono sarcástico me estranguló. No supe en qué momento me había leído la mente, aunque no me dejó mucho tiempo para adivinarlo. Un grito gutural salió de mi garganta mientras le chillaba y les soltaba insultos tanto a Arcadiy como a él, sin detenerme a pensar que eso jamás habría salido de mi boca en una situación cotidiana:

	—¡Eres un cabrón sin sentimientos! ¡Porque, como no quieres a nadie, pretendes que todos seamos como tú y no podamos ser felices! ¡¡Egoísta!! ¡¡Eres un puto egoísta!! ¡¡Por eso estás solo!! ¡¡Solo!!

	Rio con fuerza y se pasó una mano por la barbilla, sin inmutarse ante mi ataque de histeria. Sus ojos se fueron a mi tatuaje. Alzó una ceja como si también le hubiese molestado ver aquel apelativo en mi piel.

	—Adara, tranquilíza...

	—¡¡Suéltame!! —le grité a voz en grito a Arcadiy—. ¡¡Todos tenéis la culpa de que esté aquí y no en mi casa!!

	—Tu casa... —Ryan rio con más ironía—. Tu casa está en Atenas. Con tu madre. No con ese desquicia...

	—¡¡Ni se te ocurra insultarlo más!! ¡Tú no eres mejor persona que él!

	Me zafé de los brazos de mi amigo y caminé hasta una de las puertas como una loca tratando de encontrar la salida, cegada por una rabia insana que no me dejaba pensar, ni siquiera encontrar la puerta correcta. Me di de bruces con un cuarto que parecía el de los trastos. Cerré con un sonoro golpe en dirección a la que sí sabía que era la salida tras un breve vistazo y cerciorarme de que tenía varios cerrojos.

	Ryan, impasible, se dio cuenta de mis intenciones y avanzó con largas zancadas. Traté de esquivarlo, sin embargo, sus manos fueron más rápidas y me alzaron en vuelo. Noté que mis pies dejaban de tocar la madera desgastada y volaba por los aires, sujeta por sus enormes brazos.

	—¡¡Bájame!! ¡¡Bájame!! —Golpeé con furia su espalda, pero no surtió el efecto que deseaba—. ¡Riley, ayúdame! ¡¡Riley!!

	Los pasos de Ryan tardaron segundos en llegar a la habitación. Me depositó en el suelo del cuarto en el que había despertado, y un breve empujón bastó para que me tirase a la cama. Tapó toda la entrada con su enorme cuerpo y sentenció, sin opción a réplica por mi parte:

	—Descansa. Cuando estés más calmada, hablaremos.

	Fui a incorporarme con premura, aunque a destiempo.

	—¡No, Ryan, no! —Palmeé la puerta con bestialidad, haciéndome daño—. ¡¡Ryyyaaan!! ¡¡Ryan!!

	Escuché el clic al cerrar desde fuera y me desvanecí a plomo. Me senté en la cama y comencé a convulsionar, pensando en las posibilidades que tenía de salir de allí. Posibilidades que se reducían a cero.

	—Ryan... —El tono de advertencia de Arcadiy sonó muy amenazante.

	—Se le pasará. Ya se le pasará —dictaminó Ryan, muy seguro de sí mismo.

	Palmeé los bolsillos de mi pantalón y busqué por toda la habitación con la esperanza de encontrar algo que me sirviese. Pero ¿qué?, si yo no tenía ni idea de supervivencia... A la vista estaba. Me habían engañado en mis propias narices y encima no tenía posibilidades de salir airosa de aquella situación surrealista. Y todo por su cabezonería. Traté de razonar, de darme cuenta de que Ryan solo quería lo mejor para mí. Sin embargo, nadie podía decidir sobre mi vida. Nadie.

	Me limpié las lágrimas a manotazos mientras tiraba todo el contenido del escritorio al suelo, imposibilitándome caminar y entorpeciendo mi paso. La ansiedad continuaba implantada en mi pecho, casi sin dejarme respirar y con una histeria descomunal. Apreté los cojines, los papeles y todo lo que encontré a mi paso con una fuerza que me hizo incluso daño.

	Giré mi cuerpo como un huracán al pensar que, tal vez, la ventana pudiese abrirse.

	—Mierda... —siseé, dando golpes secos en el pestillo que la cerraba.

	No tenía barrotes, así que busqué a mi alrededor algo con lo que golpearla. El único problema que tenía era que, al más mínimo ruido, Ryan o cualquiera de los que estaban en el salón entrarían como caballos desbocados y ni siquiera me darían margen para salir y planificar mi huida.

	Me senté en la cama con aplomo, eché la cabeza hacia atrás, golpeándomela con el cristal, y cerré los ojos, permitiendo que mi mente se fuese a Tiziano. A sus manos. A sus caricias. Al último amanecer juntos. A todo. Las lágrimas recorrieron mis mejillas sin permiso, hasta que se vieron eclipsadas por las terribles ganas de salir de allí de la manera que fuese.

	Porque tenía que volver con él.

	Porque no iba a permitir que nadie dirigiese mi vida.

	Derrotada ante tantos pensamientos, escuché cómo una puerta se cerraba y, seguidamente, alguien llamaba a la mía con dos golpes tímidos. Me sorbí la nariz y me preparé, sabiendo que esa llamada no era del instigador. No me dio tiempo de reacción para pensar en un plan, así que agarré un objeto alargado, a mi parecer una especie de adorno de mueble en forma de tronco, y me preparé para estampárselo en la cabeza al primero que entrase.

	Lo sentía en el alma. En el alma de verdad, porque, con seguridad y por la manera de llamar, sabía de quién se trataba. Y, como decía Tiziano, iba a comérsela doblada. 

	La puerta se abrió muy despacio, tanto que me estremeció, y una mano regordeta con un pañuelo de papel asomó por ella.

	Me reí.

	Me reí como una desquiciada al saber que Riley me pedía paz.

	—Llevo los suficientes años con Micaela como para no ser tan tonto y entrar sin mostrar mis intenciones. ¿Por qué estás riéndote como una histérica? —se extrañó.

	Reí con más fuerza, supuse que por los nervios y por el sinsentido de la situación, hasta que Riley me siguió en esas carcajadas sin comprenderme. No se asomó, sino que permaneció estático al otro lado, supuse que esperando mi permiso.

	—Cuando Tiziano te encuentre, no va a dejar de ti ni el pellejo, amigo.

	La risa de Riley se cortó del tirón y abrió la puerta de un manotazo muy fuerte. El terror se mostró en sus ojos. Yo lo advertí con los míos, pensando que él siempre había estado de su lado, y sus labios se apretaron con saña.

	Tras unos incómodos segundos de silencio, habló:

	—Ryan se empeñó. Yo... —Agachó la cabeza—. Sé que no he actuado bien, pero no podía dejarlo solo. Y, en parte, a Arcadiy también le ocurrió lo mismo. Aunque estamos intentando que recapacite —repuso de carrerilla.

	Mis labios se curvaron en una sonrisa triste. Sin pensármelo y dándome cuenta de que mi hermano y mi cuñada no habían tenido nada que ver, le supliqué:

	—Por favor, Riley, ayúdame. —Me lancé a coger sus manos, soltando el adorno y mirándolo a los ojos. 

	Tragó saliva visiblemente y cerró los párpados unos segundos. Se separó de mí, soltándome, y se apoyó en el marco de la puerta.

	—Si te ayudo, Ryan me matará.

	—Si no lo haces, Tiziano también.

	Apretó los labios y continué viendo ese temor en sus ojos. Lo veía indeciso, y ni mucho menos quería aprovecharme de su vulnerabilidad, pero si Riley no me ayudaba, nadie podría hacerlo.

	—A ti no se te daba bien el chantaje. ¿Qué han hecho contigo? 

	Sonreí con sinceridad y cariño.

	—No pretendo chantajearte, pero si Tiziano todavía no me ha encontrado, es por ti.

	—¿Me prometes que harás lo que sea para que no me corte las pelotas? ¡Ni las manos! Por favor. —Se horrorizó—. Que Tiziano es muy de cortar manos. Y yo, sin estas —las elevó en el aire—, no puedo jugar a la consolita.

	Solté una risita, momento en el que mi amigo se sentó en el camastro y yo lo hice a su lado. Lo abracé con necesidad y él me correspondió con ese abrazo de oso que tanto necesitaba. Tomé una gran bocanada de aire.

	—Esto que habéis hecho no está bien. Sois mi familia, y os habéis portado como unos idiotas.

	Se separó de mí de manera abrupta y me sobresalté un poco.

	—No me digas eso, ¡por Dios! ¡Que no he sido yo!

	Arrugó el ceño y lo imité, a sabiendas de que no quería una guerra con él, sino que me ayudase.

	—Pero eres igual de culpable, porque estás encubriéndolos.

	Se mordió un carrillo e hizo un puchero con desconsuelo, casi desesperado. Tras llevarse las manos a la cabeza, añadió:

	—¡Ya lo sé! ¡Ya lo sé, joder!

	Suspiré y tomé su mano con delicadeza, dispuesta a no perder ni un segundo más.

	—¿Dónde estamos, Riley?

	Entreabrió los labios para responder, y cuando casi alcanzaba a tener una respuesta y comenzaba a poder enterarme de algo más, la puerta de la entrada se abrió y Ryan apareció con cara de muy malas pulgas.

	—Se ha terminado la conversación.
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	Habían pasado dos interminables días desde que llegué a no sabía dónde. Ryan no se había movido de mi lado, pues había sido previsor y pronto descubrió que Riley ya se encontraba de manera irremediable de mi lado. A Arcadiy no había vuelto a verlo y ni siquiera me atreví a preguntar por él, pero en una de las ocasiones en las que Ryan intentó establecer una conversación conmigo, dijo algo como que estaba con unos trabajos en la zona.

	Y seguía sin saber qué zona. Había momentos en los que solo salía de mi habitación para ir al baño, y en más de una ocasión había pensado en la probabilidad de comenzar a hacerme un túnel en la pared, aunque fuese a base de cabezazos. Dos días consecutivos había estado discutiendo con Ryan, de manera férrea y como nunca me había visto, descubriendo un carácter poco usual en alguien como yo. También había comprendido que sin la ayuda de Riley jamás podría salir de allí, pues Ryan me tenía vigilada las veinticuatro horas, hasta cuando me lavaba los dientes, y el momento en el que le pregunté si pensaba hacer de niñera toda su vida, fue el determinante para darme cuenta de cuándo podría urdir mi plan de huida.

	—Hasta que nos marchemos a Estados Unidos, no me moveré de tu lado.

	Su tono fue fulminante y le eché un breve vistazo a Riley. Quise entender que él no tendría nada que ver en ese viaje, aunque también intuí que sus ojos habían querido decirme lo mismo que había pensado: que era el momento idóneo para escapar.

	No objeté nada, a pesar de que el instante de salir fuese lo que predominaba en cada uno de mis pensamientos. Y no esperaba que llegase tan pronto, pero ese día había llegado sin darme cuenta. Intenté buscar el apoyo de Riley cuando Ryan comenzó a recoger todas las pertenencias, metiéndolas de cualquier manera en el interior de una bolsa negra. Yo continuaba con la misma vestimenta que había llevado el día que Arcadiy me sacó de la casa de Tiziano.

	«Tiziano». Pensaba en él día y noche. En cómo estaría. En cómo se sentiría y en cuánta impotencia tendría al darse cuenta de que no había forma humana de encontrarme si Riley no desbloqueaba lo que quisiese que fuera el aparatejo con códigos que nos salvaguardaba de cualquiera de ellos, y que Ryan custodiaba como un guardián. Había visto el objeto: un ordenador de reducidas dimensiones que Ryan llevaba siempre encima, imaginé que sin fiarse ya de Riley. 

	Mi amigo confidente elevó una ceja al percatarse de que Ryan no hablaba, solo recogía sin mirar a nadie y nos echaba un rápido vistazo de vez en cuando, con el fin de comprobar que no estuviésemos organizando nada a sus espaldas.

	Sentada en la destartalada silla de la mesa que teníamos para comer, recorrí la estancia con la mirada. Tantas veces la había revisado que me la sabía de memoria. Cualquier intento de fuga era en vano, pues tenía únicamente una ventana en mi habitación, que compartía con Ryan sentado en el borde, por si las moscas, y otra en el baño, sobre el inodoro, redonda y tan pequeña que por poco no cabía ni una mosca.

	En el rato que había estado admirando la calle había constatado que estábamos en Japón, aunque no me lo hubiesen dicho. Hubo un momento que me sacó una tímida sonrisa, y fue cuando el primer día me miró y vio que observaba cada rincón de la calle desde la cárcel en la que estábamos metidos. Con sus dos índices, se estiró los laterales de los ojos, indicándome que era una especie de chino. Ryan bufó, y ahí se acabaron las pistas y comenzaron los insultos entre él y yo, de nuevo.

	La puerta de la entrada principal se abrió y Arcadiy apareció tras ella, con los nudillos y el cuello llenos de sangre. Sus ojos impactaron con los míos a la primera de cambio, pero los mantuve firmes. Nunca pensé que sería capaz.

	Estaba arrepentido. De eso no me cabía la menor duda.

	—Vamos, cámbiate. Tenemos que marcharnos ya. Y límpiate un poco, o darás mucho el cante.

	El gruñido de Ryan no movió a Arcadiy del sitio, que continuaba mirándome. Mi grandullón particular rugió y el suspiro del rubio inundó toda la sala. Desde luego, la tensión podía cortarse con un cuchillo.

	—Ryan...

	—¡No! —lo interrumpió antes de que continuase, y lo señaló con el dedo—. ¡No pienso escuchar ni una sola tontería!

	Pero Arcadiy había cogido carrerilla esa tarde y pensaba soltarlo todo a bocajarro:

	—Llevamos cuatro días aquí... —Me tambaleé al no haber sido consciente de eso. Era evidente que no había contado los días de mi viaje—. Tiziano está desquiciado buscándola, y cuando te encuentre, lo que menos debe importarte es que te saque las amígdal...

	—¡Que te calles! Recoge tus putas cosas. ¡Nos vamos!

	Me acerqué a Arcadiy con la súplica clara en el rostro de que necesitaba ayuda y me lancé a sus brazos.

	—¿Has hablado con Tiziano? Por favor, Arcadiy. —Lo zarandeé, histérica—. ¡Llévame con él! ¡Ryan es un estúpido que no sabe ni lo que hace!

	Lo fulminé con los ojos y no tardó mucho en contestar al ataque:

	—Ryan, por lo que se ve, es el único sensato en este mom...

	—Lo he llamado desde una cabina.

	Ryan abrió los ojos como platos y negó con la cabeza. Se puso muy rojo por la ira y por el desconcierto de lo que Arcadiy había comentado. Avanzó con paso firme hasta donde nos encontrábamos y extendí una mano, frenándolo.

	—¿Que has hecho qué? —le preguntó intimidante.

	Pensé que los dientes se le partirían. Arcadiy alzó más la barbilla, y yo me vi en la obligación de interceder en medio de las voces que los dos comenzaron a darse, retándose con muy malos ojos.

	—¡¡Sabía que eras un blando!! ¡Recoge las jodidas cosas ya!

	—¡No me da la gana! —le gritó Arcadiy, echándose hacia delante e intimidándolo más—. ¡Tú no tienes derecho a decidir sobre ella!

	—¡Claro que no lo tiene! —grité endemoniada, aniquilando a Ryan con los ojos.

	—¡Que te calles! —voceó Ryan.

	Coloqué mis manos en las caderas mientras Arcadiy levantaba la voz, con la puerta semiabierta a su espalda, y mis ojos se desplazaron de Ryan a Riley, que se encontraba detrás, justo en el momento en que le replicaba:

	—¡Tú no me mandes callar! Porque no pienso hacerte caso ni ahora ¡ni nunca!

	Los ojos de Riley me llamaron desde la distancia, y un breve empujón por parte de Arcadiy me indicó que trataba de ayudarme de alguna manera. No debía girarme para no delatarlo, pero tampoco podía fijarme demasiado en Riley, o Ryan se daría cuenta. Dejé que el orangután continuara gritando a pleno pulmón, discutiendo conmigo y con el rubio, hasta que sorteé su enorme cuerpo por un lateral, como si estuviese indignada. Me coloqué muy cerca de Riley y este negó brevemente con la cabeza. Entrecerré los ojos, sin entenderlo, hasta que escuché en un susurro:

	—Puerto de Yokohama.

	Elevó las dos manos y me enseñó todos los dedos; después, tres dedos. «Trece». ¿Trece qué? Parecía que ese número me perseguía allí donde iba, pero no me dio tiempo a meditarlo, pues segundos después un sonido estridente se escuchó a mi espalda, y era Arcadiy empujando a Ryan sobre la mesa del salón. Miré de manera alterna a Riley, apreciando un breve «Rápido» salido de sus labios. Tropecé con mis pies mientras los dos gigantes se daban de hostias.

	Abrí los ojos con desmesura y les ordené a mis pies que se pusieran en funcionamiento. Sin embargo, antes de salir, vi que Arcadiy había dejado —no supe en qué momento— una pistola en el recibidor. Tomé una respiración profunda y, muy deprisa, la alcancé y comencé a descender las escaleras del destartalado portal a toda mecha, trastabillando con mis propios pies y con el corazón a punto de salírseme por la boca.

	La puerta del edificio estaba abierta, y le di gracias mentalmente a mi guardián llamado Arcadiy, al que le debía la vida. No sabía si había llamado a Tiziano o no, porque lo conocía y pude ver un destello extraño en sus ojos, como si lo que hubiera pretendido hubiera sido sacar a Ryan de sus casillas para que pudiese escapar. Eso me dio a entender que Riley sí había tenido contacto con Arcadiy y que juntos habrían montado un plan para desmantelar el destartalado propósito de Ryan, que no terminaría bien.

	¡Era un absurdo! Todos sabíamos que Tiziano no se cansaría de buscarme, y que tarde o temprano, conforme avanzaba nuestra mala convivencia, yo terminaría huyendo en cualquier despiste. No había pensado con calma, y ante todo trataría por todos los medios de que Tiziano no quisiese matarlo de verdad.

	Pisé la calle justo en el momento en el que una tromba de agua comenzaba a caer sobre mí. Desbocada, corrí escuchando un grito desgarrador desde el fondo del edificio. Debía esconderme bien si no quería que me encontrasen. 

	Seguía sin saber dónde estaba con exactitud, en qué ciudad, pero los rascacielos, neones, restaurantes y el bullicio de personas abarcaban cada paso que daba. Comencé a empujar a la gente para que se apartasen y me dejasen continuar, sintiéndome atrapada entre tanta multitud. Escuché mi nombre a lo lejos, pero no me giré para comprobar la distancia a la que estaba, pues sabía que, si era Ryan, con seguridad me alcanzaría a la mínima de cambio, y ese error ya lo había cometido una vez mientras trataba de escapar de las garras de Eliot.

	Una hilera enorme de taxis apareció detrás del tumulto de gente, de punta a punta de una avenida gigantesca. Miré hacia arriba sin dejar de correr, divisando una especie de mirador que no me detuve a observar, y entonces me vino a la cabeza como si fuese una adivinanza: «Tokio».

	—¡¡Adaaaaaaraaaaa!!

	Ese sí que era Ryan.

	El aire. El aire me faltaba en grandes dosis, y lo poco que entraba no conseguía mitigar el dolor que sentía en el pecho. No solo por marcharme de allí de esa manera, sino porque Ryan no había atendido a razones y había sacado una parte de mí que desconocía. Ya estaba bien. Ya estaba bien de verdad.

	Me volví, con la mano puesta en el manillar de la puerta del coche, y los ojos de mi grandullón impactaron con los míos mientras apartaba a la gente a mansalva y con grandes empujones. Ese fue el detonante para que actuara. Esos segundos en los que se detuvo y clavó sus preciosos ojos en mí. 

	Rogándome. 

	Suplicándome que no cogiese ese taxi.

	Al abrir la puerta, me abalancé sobre el asiento y casi arranqué la maneta. El conductor se giró con cara de asombro, y antes de que pronunciase una palabra, ni siquiera supe cómo fui capaz, elevé la pistola y lo encañoné:

	—Puerto de Yokohama —le dije en inglés. El hombre no se movió, así que me vi en la obligación, muy a mi pesar, de quitarle el seguro a la pistola. Con los ojos titilantes y un nudo en la garganta, le supliqué—: Por favor... —Miré hacia la ventanilla, viendo que Ryan avanzaba a toda prisa hasta nosotros, seguido de Arcadiy y Riley a lo lejos. Lo apremié con todas mis fuerzas y tuve que colocar el arma en su cabeza, sin querer. Apreté los dientes y le ordené—: ¡Arranque, arranque el puto taxi! ¡¡Arranque!!

	Obedeció, pisando a fondo el pedal y adelantando a todos los vehículos que tenía delante. Sus compañeros de oficio se quejaron por lo que había hecho, saltándose, supuse, sus propias normas, pero eso no quitó que acelerase.

	—¡No me mate! —me suplicó, mirándome a través del espejo retrovisor.

	Yo todavía continuaba petrificada entre los dos asientos y sin bajar la pistola. Asombrosamente, no me temblaba la mano. Tragué saliva al darme cuenta de lo que estaba haciendo. «Apuntando a un hombre indefenso por supervivencia, Adara». Mi mente tenía razón, así que, al ver que continuaba mirándome y me había contestado en el mismo idioma, le pregunté:

	—¿Dónde estamos?

	—Estábamos... en... en... Shinjuku. Un barrio de... Tokio. Pero... ¿usted ha dicho que la lleve al... al... puerto de Yokohama? —balbuceó.

	Apreté los dientes para que viese entereza en mis actos, más a mi pesar todavía, y empujé lo justo la pistola para darle un toquecito, indicándole que debía seguir conduciendo. Pensé en el número que me había dicho Riley por señas, y no supe si se refería a un barco, a alguien a quien tenía que buscar... 

	Barajé las posibilidades de llamar a cualquiera, sin embargo, no me sabía el teléfono de Tiziano de memoria, y tampoco iba a llamar a la policía.

	¡Mi madre! Llamaría a mi madre, y ella pondría en aviso a Tiziano. ¡Sí! Eso era. Bajé la pistola y apunté en dirección al teléfono que colgaba de una sujeción en la tapicería.

	—Necesito su teléfono.

	No esperé respuesta y me adelanté a cogerlo, metiendo casi todo mi cuerpo entre el asiento del piloto y el copiloto. Lo arranqué de un golpe seco del cacharro y marqué. El problema fue que el teléfono me salió apagado más de diez veces, pese a mi insistencia.

	Ya no me sabía el teléfono de nadie más. Caí agotada de espaldas en el asiento del medio y me llevé ambas manos a la cabeza, enterrándolas entre mi cabello, con la pistola y el teléfono aún en ellas. ¿Qué hacía ahora?, ¿adónde iba?

	Suspiré y me tragué las emociones que a punto estuvieron de hacer que flaqueara y provocar que llorase como una niña pequeña. Tras extender la mano hacia delante, para que el hombre que me miraba con miedo cogiese el aparato que no me había servido de nada, le pregunté:

	—¿Cuánto falta para llegar?

	Elevó un dedo índice con miedo y señaló algo a lo lejos. La noche ya caía descontrolada y oscura sobre nosotros, acompañada ahora de unas tenues gotas que olvidaban el chaparrón anterior. En ese momento vislumbré a lo lejos un mar profundo que se extendía al sur de Tokio, indicándome que habíamos llegado.

	Me apoyé en el asiento de nuevo justo cuando el conductor se desvió hacia la derecha para adentrarse en el puerto. Abrí la puerta y le di un leve «Gracias», lamentándome en mi interior por no haber podido pagarle siquiera la carrera de casi cuarenta minutos. El coche salió derrapando a mi espalda cuando puse los dos pies en el suelo. Alcé la mirada y pensé que, si Ryan conseguía sacarle la información a Riley, iba escasa de tiempo. Y contando con el tipo de negocios al que se dedicaban, imaginé que no tardaría en enterarse.

	Atravesé una entrada para viandantes y busqué barcos. En cuestión, solo había uno gigantesco que parecía de mercancías, y me resultó casi imposible pensar que podría montarme allí sin saber adónde me llevaría.

	Me abracé el cuerpo con las manos. Estaba perdida y también asustada, rezando para que alguien me ayudase a salir del embrollo en el que estaba metida. Comencé a pensar que si dejaba que Ryan me encontrase, tal vez la idea de huir lo haría recapacitar y me dejaría marcharme. La borré inmediatamente de mi mente cuando, a lo lejos, discerní la silueta de un hombre que no esperaba mientras continuaba caminando en busca de una salida a saber dónde.

	Silueta y voz.

	Luciano Rinaldi.

	El corazón se me oprimió, y casi me dio un infarto cuando desvió sus ojos hacia mí. Retrocedí un paso, a cámara lenta y pensando que el recién llegado no me había visto, y me escondí detrás de una pared que daba a una larga calle. Tragué saliva y miré en todas direcciones, buscando una salida que me sirviese como vía de escape cuando lo escuché pedirles un segundo a sus acompañantes.

	Enormes contenedores presuntuosos se alzaban sobre mi cabeza y a los laterales, hasta que distinguí que todos iban numerados. «Trece», recordé. Avancé con paso ligero cuando escuché a Luciano disculparse de nuevo y con mucha más autoridad, supuse que para acercarse justo al punto en el que me había visto. Porque una cosa tenía clara: en esos segundos, se había dado cuenta de que era yo, pese a la oscuridad que abarcaba todo el puerto.

	—Treinta y tres. Qué bien... —murmuré de mala gana, acelerando en línea recta.

	Amortigüé mis pasos como buenamente pude, tratando de no hacer ruido ni siquiera con la pisada, pues por la noche parecía que incluso los pies retumbaban más que mi impertinente corazón, que no dejaba de zumbar cada vez con más fuerza. Vi que los números descendían y di gracias a que no era al contrario, o habría tenido que dar un rodeo para que Luciano no me encontrase. 

	¿Qué hacía ese hombre en Tokio? Mil conjeturas pasaron por mi mente, aunque supe que ninguna era la acertada. Ryan no podía estar con él. No podía traicionarnos de esa manera, y mucho menos a espaldas de todos nosotros y sin saber las intenciones ni los fines.

	Dejé de montarme historias cuando me detuve de sopetón al ver que se abrían dos calles. Tenía el tiempo justo para decidir si tomaba el camino de la derecha o el de la izquierda, pues los pasos eran cada vez más apresurados, y ya no solo se escuchaba una persona, sino varias. Eso quería decir que Luciano había mandado a sus hombres para encontrar a la chica que se había topado con él.

	A mí.

	Cerré los ojos un segundo, me clavé las uñas en las palmas de las manos y me decanté por la derecha, seguido de una intuición que no sirvió de nada, pues los números comenzaron a ascender. La había cagado. Y, siendo realista, no iba a saber salir de ese jaleo de contenedores de distintos colores sin que me viesen. Aquello era un laberinto sin fin, y el tiempo lo tenía más que reducido.

	«¿Qué hace este hombre aquí?», volví a preguntarme, sin dejar de caminar a paso ligero. Ese paso ligero se volvió una carrera sin frenos en cuanto volví la vista atrás y me percaté de que me seguían. De que ya me habían visto. La pistola cayó al suelo de la cinturilla de mi pantalón, y ese sonido bastó para que todos localizasen esa dirección. Sin tiempo que perder y con los ojos muy abiertos, la dejé allí y no me detuve ni retrocedí para buscarla.

	«Ocho...». ¿Ocho? ¿Cómo estaban organizados los números? Haciendo un cálculo rápido al mirar hacia arriba, me di cuenta de que, al terminar el pasillo, en la separación, los contenedores se habían dividido en pares e impares.

	Continué caminando en dirección contraria al tipo que me seguía, aunque bien era cierto que tendría que dar la vuelta para encontrar el trece, porque claramente estaba en la fila par.

	—Dieciséis, dieciocho, veinte, veintidós... —musité, corriendo ya y viendo los números pasar como si fuesen flases.

	Casi llegaba al final del interminable pasillo cuando otra silueta salió de la nada y tuve reflejos para colarme en medio de dos de ellos. Pegué la espalda a la pared de la chapa y dejé que ambas manos tocaran la frialdad que desprendían. Busqué con la mirada otra alternativa y chasqueé la lengua al ser consciente de cuál era.

	Si por el suelo me cogían..., por encima no podrían verme.

	Cerré los ojos con fuerza, pensando en que la elasticidad no era lo mío, pero las pocas semanas que había estado entrenando con Tiziano y todos los Sabello tal vez me servirían para algo. Me coloqué de puntillas en el contenedor de enfrente, hinqué las yemas de los dedos en una barra de hierro que dividía la puerta y alcé una pierna, creyendo que iba a ser tarea fácil columpiarme para llegar al contenedor superior. Mis esperanzas estuvieron a punto de desvanecerse cuando me di cuenta de que estaban tan bien colocados que, como mínimo, había diez por los que escalar si quería llegar a la cúspide. Problema soberanamente grande, ya que, si me resbalaba, me partiría la crisma al llegar al suelo.

	Resoplé y reuní todo el coraje que pude, sin permitir que el sentimiento de la debilidad se colase por ningún sitio que me hiciese flaquear. Pensé en él. Pensé mucho en él y en que tenía que salir de allí, fuese como fuese, para verlo aunque fuera una vez más. Odié a Ryan por haberme separado miles de kilómetros de Tiziano, a Arcadiy por haber participado en algo que casi seguro no quería, y casi me dieron ganas de estrangular a Riley por mandarme al puerto, aunque de eso no hubiera tenido culpa.

	Me impulsé, apretando mis carrillos con fuerza e intentando hacer el menor ruido posible, casi fusionada con la pared, cuando un hombre robusto pasó por mi lado a toda mecha. Las manos me sudaban y temí resbalarme, pero conseguí sostenerme. Impulsé mi cuerpo hacia arriba, escalando por el medio de esos barrotes que componían la estructura, hasta que conseguí alcanzar el segundo contenedor, que estaba sobrepuesto en una plataforma de aluminio. Aligeré de puntillas, atravesando los contenedores y escuchando la contundente voz de Luciano:

	—Sé que está aquí. La he visto. ¡Encontradla!

	Me apresuré y casi corrí cuando oí algo. No supe a ciencia cierta si era una persona muy cerca de mí o mi imaginación estaba jugándome una mala pasada, pero eso no quitó que continuase corriendo, esa vez como si me persiguiera el mismísimo demonio.

	Me aproximé al final de la plataforma y encontré una pequeña escalera que daba a la planta superior de contenedores, percatándome de que desde abajo también había otra. Solo que desde la posición en la que me encontraba anteriormente no habría podido escoger esa opción, pues me habrían pillado a la primera de cambio.

	Subí deprisa, tropezándome con alguna herramienta que supuse que se habrían dejado los propios trabajadores allí. No dudé en coger la primera que vi: un destornillador. Podría parecer de risa contra aquella panda de mafiosos, pero si había conseguido perforarle un ojo a Eliot con la culata de la pistola de Tiziano..., todo podría servir, aunque el destornillador no llevase pinchos.

	Sonreí sin darme cuenta al pensar en él: en su forma de ver la vida, en su forma de actuar... A fin de cuentas, en él. Sus ojos fueron los que me dieron más fuerzas para continuar ascendiendo, hasta que me encontré en la sexta planta, desde donde otro pasillo se abría para que pudiese cruzar al otro lado. Me junté muchísimo a una pared donde estaba el primer contenedor apoyado, pues acababa de escuchar los apresurados pasos de, casi seguro, una persona que andaba con mocasines y no con botas militares. Retomé mi marcha y enganché mis manos a otro cubículo, apreciando una rojez extrema en ellas debido a la fuerza. Eso no me detuvo, pues quería salir de allí. Necesitaba salir de allí. Apreté los dientes con garra y me impulsé. A punto estuvo de salirme un alarido de dolor cuando algo se clavó en la palma de mi mano derecha al llegar al filo del objeto.

	Cristales.

	Eran unos jodidos cristales.

	Moví la mano para quitarme los restos de sangre mientras avanzaba por el pasillo en el que, por lo que parecía, había una comunicación con los impares. El líquido oscuro no dejaba de salir, y me resguardé en una de las paredes. Pasé con rapidez la que tenía limpia sobre la otra, quitando un solo cristal que se había quedado enganchado, aunque no incrustado. Me las llevé al filo de la camiseta y tiré con fuerza, aprovechando que el destornillador estaba en mi cinturilla. Lo clavé en medio y volví a tirar de mi camiseta, destrozándola. Hice un apaño en un pestañeo y me lie la mano con urgencia.

	Continuaba sintiendo una presencia muy cercana, pero sabía que lo adecuado no era girarse para verlas venir. Aunque, cuando llegase al contenedor, ¿qué haría? Me detuve en seco al pensar en ello. Notaba mi pecho subir y bajar, subir y bajar... Y también a alguien justo a mi espalda.

	—Hola, Adara.

	Solo supe que la fuerza vino sin ayuda. Con la mano vendada y un dolor que aguanté sin rechistar, apreté el destornillador en ella, siendo consciente de que era mi único salvavidas y que aquello sí que iba a ser una lucha por la supervivencia.
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	Nos retamos durante unos segundos. Él, con las manos metidas en los bolsillos de su impoluto traje oscuro. Yo, con el destornillador y el puño libre apretado con tanta fuerza que casi me rompí la mano. 

	Permanecí en silencio hasta que, tras evaluarme durante unos segundos más, me dijo con voz contundente:

	—Adara.

	Mis ojos brillaron y entreabrí los labios lo justo para sonar impertinente de más:

	—Dom.

	No lo pretendía, aunque me salió solo al recordar lo último que había hecho. Al recordar el disparo a Claudio.

	Dio un paso y yo elevé la herramienta con determinación. Mis ojos se quedaron clavados en él. Tal vez no sabría defenderme como él, pero eso no quitaba que no intentase salvar mi vida de la manera que fuese, aunque con ello le hiciese daño a Claudio.

	—¿De verdad piensas que vas a matarme con un destornillador?

	—Cosas peores se han visto —le contesté resuelta, rogando que Mica apareciese en ese momento con su rifle en el hombro.

	No cambié mi postura desafiante, ni siquiera un simple pestañeo pudo indicarle lo nerviosa que me encontraba.

	—Vaya. Estás distinta.

	—La vida. —Volví a contestarle con una altanería que desconocía mientras daba pasos hacia atrás. Cortos y concisos. Directos hacia donde fuera, pero lejos de él.

	Por instinto de resguardarme de algo, la mano que tenía libre subió por mi lateral y él se percató de que había algo en el interior del bolsillo de mi chaqueta justo cuando la coloqué en mi abdomen. De repente, mientras Dom me evaluaba y yo trataba de no partirme la crisma andando hacia atrás, recordé lo que era.

	«Si en cualquier momento ves que la situación se complica y que vas a quedarte sin rastreador, te la tragas». Abrí los ojos de par en par, evidenciando lo que eso significaba. Porque si la tenía allí, una de dos: o no se habían dado cuenta al desactivarme los dispositivos o no funcionaba. Recé para que no se hubiesen dado cuenta. De hecho, en las pequeñas conversaciones que había escuchado a hurtadillas de vez en cuando siempre hablaban de los pendientes y las alianzas que portaba, pero nunca de la bolita que Enzo me había entregado antes de ver al hombre que tenía justo delante de mis narices.

	No advirtió mis intenciones cuando abrí la cremallera de la chaqueta, aunque sí se llevó la mano a la cinturilla de su pantalón, donde supuse que tenía la pistola. Fue un visto y no visto cuando saqué la mano, para su sorpresa, y me la llevé a la boca. No me di cuenta de que había estado generando saliva desde que había descubierto que la bola estaba allí.

	«Ojalá te sirva», pensé, como si quisiese enviarle ese mensaje a Tiziano, aunque, evidentemente, no iba a llegarle.

	—¿Qué haces?

	Se alarmó y avanzó con mucha rapidez, pero yo ya notaba la bolita descender por mi organismo a saber dónde. Elevé la mano con el destornillador, sin perder de vista a Dom, y entonces, antes de que me diese caza, me giré como un torbellino y comencé a correr como si me fuese la vida en ello, sin saber adónde me dirigía y sin tener claro qué narices iba a hacer en el momento en el que llegase al contenedor que tantos quebraderos de cabeza me había dado y que, por suerte o por desgracia, tenía a cuatro zancadas de mí.

	Atisbé que la puerta estaba semiabierta, y unas cuantas conjeturas sin sentido pasaron por mi cabeza. ¿Estaría Riley allí? No, no podía ser. Habían salido todos conmigo. Aunque si contaba con el tiempo que llevaba dando vueltas para llegar al dichoso número trece, seguramente le habría dado tiempo de llegar a un ejército de Luciano.

	—¡Espera! ¡Espera!

	Fue más un susurro que un grito, amortiguado y apenas audible por parte de Dom. Yo seguí hacia delante, sin importarme que mi nombre resonara en sus labios unas cuantas veces más, olvidándome del motivo de su flojo tono y del porqué no había hecho nada ni había sido más rápido cuando me había tenido justo delante.

	Agarré la puerta del cubículo y me deslicé como una lapa por el filo hasta colocarme dentro y toparme con algo, de espalda. Me giré, viendo demasiadas cajas blancas y perfectamente colocadas. Las de abajo estaban precintadas con film transparente y grande. Sin embargo, las de arriba se encontraban en los palés pero descubiertas. Entrecerré los ojos, sin dejar de buscar un escondite, hasta que alcancé el final del contenedor y me escondí detrás del último conjunto de... de...

	Abrí los ojos como platos al ser consciente de que eran neveras y de lo que podrían contener.

	—Adara, escúchame —me pidió jadeante, tendiéndome una mano.

	Sujeté la primera tapa que tenía a mi paso y se la lancé a la cabeza, pues aquello no era simple corcho.

	Otro paso más.

	—¡Que no te acerques! —le voceé, con el destornillador en la otra mano.

	Un corazón de un tamaño muy reducido tomó toda mi atención y sentí que me mareaba. Noté que mi espalda tocaba la fría pared del cubículo, aunque eso no bastó para que mi determinación por salir airosa de allí desfalleciese. «Es muy pequeño». Las náuseas subieron por mi garganta como un remolino ardiente. Apreté los dientes con ganas de matar a alguien, pensando y dejando que mi mente se llenase de imágenes indeseables y dolorosas.

	—Mi padre sabe que estás aquí. Necesito que confíes en mí para salir de...

	Una risa histérica brotó de mis labios mientras mis ojos alternaban entre el corazón y Dom. Alcé levemente el destornillador y le dije entre dientes:

	—¿Ayudarme tú? —Asintió con un temple indescriptible—. ¿A qué vas a ayudarme tú? ¡Le disparaste a Claudio!

	Tragó saliva visiblemente y pareció arrepentido, aunque también dolido. Amusgué los ojos y avancé por el lateral, dispuesta a plantarle cara pese a saber que me tumbaría en el primer asalto. Pues mis Sabello habían puesto todo su empeño, pero yo seguía estando muy verde. Reí mentalmente al pensar en ellos como si fuesen una posesión mía.

	—Y no puedes hacerte una idea de lo que me arrepiento.

	Aquello me confundió. Sin embargo, no me dio tiempo a contestarle, ya que alguien entró a punta de pistola y colocó el arma en la cabeza de Dom.

	—Aparta tu puto culo de nuestro camino si no quieres que esparza tus sesos aquí.

	Dom elevó las manos y la silueta de Arcadiy relució a pesar de la tremenda oscuridad que llenaba aquel sitio, excepto por unas diminutas luces de emergencia que había en los laterales. Cuatro, para ser exactos. Cerré los ojos al saberme descubierta, aunque la mirada de mi amigo me mostró algo que no esperaba. Era más que arrepentimiento.

	—No voy a hacerle nada. Solo quiero ayudarla —le aseguró Dom.

	—¡Y una mierda! Vosotros no ayudáis a nadie —le contestó Arcadiy, desarmándolo.

	—¿Cómo me has encontrado? —me apresuré a preguntarle, sin moverme de mi posición y sin fiarme de él tampoco.

	—Riley me ha dicho que estarías aquí. Que no sé por qué cojones te ha mandado aquí, con lo peligroso que es —gruñó mientras le colocaba a Dom por detrás una especie de cuerda en las muñecas.

	—¿Riley? —me extrañé, y busqué con los ojos la salida.

	Estaban muy cerca y necesitaba que se moviesen para poder correr en dirección a la salida. Cómo me buscaría la vida para que Luciano no me pillase, era otro cantar. Pero ¿por qué me había mandado Riley allí?

	—No hay tiempo para explicaciones. Hablaremos de regreso a Roma.

	El corazón me bombeó con mucha fuerza y las manos me temblaron. Sin embargo, el pánico y la desconfianza que todos habían ido creando en mí me alertaron de que podría ser una trampa para regresar con Ryan, y eso sí que no iba a permitirlo.

	Porque no me daba la gana.

	Porque yo decidía sobre mi vida.

	—No voy a ir contigo. Me marcho sola.

	Los dos, que habían comenzado a discutir como si yo no estuviese allí, levantaron la cabeza y me miraron: Dom intentando todavía que Arcadiy lo escuchase y el rubio ignorándolo por completo.

	—No puedes...

	El rudo tono de voz de mi amigo se vio interrumpido, incluida la salida de tono que estaba a punto de salirme por la boca y que se quedó en la punta de mi lengua.

	—Vamos a calmarnos y vais a escucharme de una jodida vez. Estamos en un contenedor de órganos que tú tienes que entregar a la policía de la brigada de Aarón. —Arcadiy apretó los labios y yo lo miré—. Este trabajo es de mi padre y unos japoneses que pertenecen a una mafia...

	—No me cuentes milongas —lo interrumpió, y me señaló—. Nos vamos, y este contenedor se viene con nosotros.

	«Órganos». Ese corazón... Dios... No...

	—Si no me escucháis, no podréis salir de aquí, porque tengo a mi padre...

	—¡Que te calles, coño! ¡Me importa una puta mierda tu padre! —bufó Arcadiy, zarandeándolo un poco.

	Dom gruñó y lo miró con ojos asesinos, aunque rápidamente volvió a mí.

	—El número diez tiene todo el cargamento de droga que le robaron a Tiziano. Es el siguiente, Adara. Tengo la maquinaria lista para entrar en el contenedor y que nos suban al barco, pero no podemos llevarnos los dos. —Miró a Arcadiy—. Si salen los dos, se darán cuenta de que algo no va bien.

	Arcadiy apretó los labios de nuevo y lo observó con desconfianza. Yo adelanté un paso, incluso viendo que mi amigo negaba con la cabeza.

	—¿Qué se supone que quieres que hagamos?

	—¡No! —gritó Arcadiy—. ¿Vas a fiarte de este? —Lo señaló con desprecio—. ¡Ni siquiera lo conoces!

	—A ti tampoco, por lo que se ve. ¿Te recuerdo que me has traído a la otra punta del mundo sin mi permiso? —Me crucé de brazos a la defensiva, mirándolo con muy mala cara.

	—Yo no quería...

	—Yo no quería... ¡Yo no quería y aquí estamos! —ladré—. ¿Dom?

	Aparté a mi amigo de mi camino, dándome cuenta de la facilidad que había tenido para burlarme de sus palabras y el mismo daño que me habían producido. Porque ellos eran mi familia y, de nuevo, no habían mirado por mí.

	—Solo tienes que venir conmigo. Le diremos a mi padre que estás aquí porque te has escapado de Roma y, por ende, de Tiziano. Que tu intención es volver a Atenas.

	La risa sardónica de Arcadiy lo detuvo. Señaló lo que tenía a su alrededor y sentenció:

	—Quizá tú no sepas cómo va este mundo, pero yo sí, italiano. Y la mercancía de aquí se marcha conmigo. ¿Te queda claro?

	—Siempre puedes decir que no la has encontrado —objeté, centrándome en Dom y no en el verdadero problema que aquello le acarrearía a Arcadiy un tiempo después.

	—¿Quién se cree que vas a conseguir llevar la mercancía a Grecia? ¿Sabes dónde estamos? —le cuestionó el rubio con sarcasmo.

	—Sí. Y también sé quién soy y con quién estoy tratando. Todos tenemos nuestra vía de escape, asesino. —El mutismo de Arcadiy fue suficiente para que Dom me mirase con urgencia—. No podemos seguir tardando, o los hombres de mi padre nos encontrarán.

	La manera en la que llamó a mi amigo me recordó a Jack.

	—¿Y tú vas a ser el caballero andante que la lleve a Atenas?

	—Es la única forma. He programado todo para que ese contenedor llegue a Grecia. Ahora no puedo contaros más, pero os enteraréis de todo cuando subáis. —Miró hacia atrás y continuó, con las manos en la espalda—: Adara, te lo ruego, créeme. Necesito arreglar esto.

	Supe que se refería a lo suyo con Claudio, y que ayudarme era una manera directa de hacerlo. No se lo reproché, pues yo habría hecho lo mismo si se tratase de Tiziano.

	Movió las manos por detrás para que lo desatáramos. Arcadiy puso los ojos en blanco y negó, soltando un gruñido de disgusto. Llegué a su altura, viendo todas las pertenencias de Dom en las manos de mi amigo, y lo sostuve del brazo.

	—Ayúdame de verdad, Arcadiy. —Lo contemplé suplicante—. Por favor.

	—No puedo perder este contenedor, Adara. Riley te ha enviado aquí porque nos iríamos directos a Francia, donde está Aarón y donde tengo que...

	Lo interrumpí, apretándole el brazo con más fuerza:

	—Arcadiy... —insistí, con los ojos brillantes, escuchando aún su tono susurrante—. Se lo prometí a Claudio. —Hice una pausa, viendo que se negaba de nuevo mientras Dom esperaba en silencio—. Se lo debo a Tiziano.

	—Tú no le debes nada. ¡Tú no hiciste nada mal!, aparte de intentar proteger a su familia. —Sonó enfadado, y se separó.

	Lo vi llevarse las manos al cabello. Se lo mesó y tiró de algunos mechones rebeldes que caían a ambos lados de su frente.

	—¡Lo sé, Arcadiy! ¡Todo lo que me digas lo sé! —me desesperé, y alcé la palma de la mano en dirección a Dom—. Pero ahora lo tengo al alcance de mi mano... Y no pienso desaprovecharlo.

	El bufido de Arcadiy se oyó a lo grande.

	—No tenemos tiempo —repitió Dom, escuchando pasos acelerados en el exterior.

	—¡Cállate! —le voceó en un susurro mi amigo, señalándolo cuando se dio la vuelta. Le quité un cuchillo a Arcadiy de la cinturilla de su pantalón bajo su mirada desafiante—. Adara —tomó mi mano y me observó con fijeza—, no le debes nada. No puedes confiar en...

	—En nadie, Arcadiy. En nadie.

	Supe que esas palabras le habían dolido porque sabía que iban referidas a todos ellos. Sin embargo, me acerqué a un Dom callado y sereno. Bajo la mirada devastadora de Arcadiy, comencé a desatarlo, y como una histérica le dije:

	—Ya tendrás tiempo de rendirle cuentas a Aarón. Lo entenderá y tendrás otra oportunidad de coger... —Miré a mi alrededor y cerré los ojos unos segundos sin querer pensar de dónde procedían esos órganos—. Ya lo harás —sentencié, terminando de soltar a Dom—. Arcadiy, ya basta, por favor.

	Mi amigo suspiró y me contempló durante un largo tiempo, hasta que su silencio se vio interrumpido por Dom. Di gracias, porque estaba segura de que Arcadiy usaría palabras que dañarían mi mente para llevarme a su terreno.

	—Puedes venir con nosotros.

	Arcadiy rio con fuerza. Dio dos pasos y se plantó delante de Dom, quien no se achantó, pero sí observó alerta.

	—Sabes lo que ocurre cuando no terminas un trabajo y descubren quién eres, ¿verdad, Domenico?

	No entendí el comportamiento de mi amigo, pero sí capté que Dom entendía a la perfección lo que quería decirle. Sin tiempo de reacción, tiré del brazo de Dom y miré a Arcadiy.

	—Por favor... —le supliqué.

	Se prensó la lengua con los dientes y cabeceó en señal afirmativa, de manera lenta y nerviosa. No quería que le sucediese nada, y por una vez en la vida me di cuenta de que estaba siendo egoísta por no pensar en esos problemas que Arcadiy podría tener al no hacer llegar ese contenedor a Francia.

	Me disponía a salir con Dom del cubículo, cuando el vozarrón de Arcadiy resonó por las cuatro paredes:

	—Si llego a Grecia y no está sana y salva, no tendrás lugar en la Tierra donde esconderte.

	Apreté los labios para no llorar por esa sentencia que, aunque le doliese, Arcadiy acababa de hacer. Dom no contestó, pero sí cogió mi mano con garra y tiró de ella hacia el exterior. La sombra de Arcadiy se perdió en la oscuridad de la noche una vez que miré hacia atrás y vi que nos alejábamos de allí, en dirección a unas escaleras laterales.

	Por lo que había creído entender, Riley me había mandado allí a sabiendas de que podría darle las indicaciones a nuestro amigo para que me encontrase, y de ahí poder tener una salida que nos llevaría a Francia. Habían intentado ayudarme a escapar, pero tampoco tendría que haberlo hecho si no hubiesen participado en el plan suicida de Ryan.

	—Deja las cavilaciones y céntrate. En cuanto mi padre te vea, debes coger la salida de la izquierda para no llamar la atención. Has venido en aquel barco. —Señaló uno en la distancia mientras continuaba murmurando entre dientes—: Te quedas unos días en Tokio con unos conocidos...

	—¿Cómo sabías que estaba aquí? —lo interrumpí, porque todo aquello no me sonaba bien para que se lo creyese.

	Se detuvo en seco y suspiró, pasándose una mano por la barbilla.

	—Porque mientras Arcadiy te vigilaba a ti, yo lo hacía con Claudio. —No supe qué contestar—. Solo tuve que aligerar el viaje de negocios de mi padre al darme cuenta de que te traían a Japón.

	—Demasiada casualidad —objeté, comenzando a caminar cuando tiró de mí.

	—Dale gracias a que la casualidad soy yo y no él.

	Cabeceó en dirección al hombre que, de pie y mirando unos papeles, permanecía serio junto a más de sus hombres. Justo estábamos llegando a su altura cuando noté que el cuerpo me cimbreaba. Respiré varias veces, tratando de llenarme de ese valor que siempre me faltaba. «Por favor, Enzo...», supliqué en mi cabeza, e inconscientemente me llevé la mano a las alianzas, mostrando una tímida sonrisa al recordar que Tiziano había enviado los papeles del matrimonio para que se hiciesen efectivos.

	Un pequeño tirón de Dom llamó mi atención cuando casi estábamos a la altura de los hombres de su padre.

	—Ayúdame.

	Lo contemplé, sabiendo que se refería a Claudio, pero no me dio tiempo a mucho más, pues la temeraria voz de Luciano sonó en mitad de la noche:

	—Señora... Sabello. —Arrastró mucho el apellido, como si el simple hecho de pronunciarlo le produjese asco.

	A lo lejos, una sombra se movió por arte de magia y supe que era Arcadiy, situado desde cualquier punto donde pudiese tener la cabeza de Luciano a tiro.

	Entrelacé las manos, tratando de mantener los nervios a raya. No diré que fue fácil, pero el simple pensamiento de poder abrazar a Tiziano de nuevo me dio fuerzas para enfrentarme incluso al ser despreciable que tenía justo enfrente.

	—Señor Rinaldi. —Hice una pausa muy corta antes de continuar—: ¿Qué hace tan lejos de su hogar?

	Ensanchó sus labios, como si se hubiese percatado de mi astucia. Sin embargo, nuestra conversación se vio interrumpida por unas cadenas que tiraron de uno de los contenedores. El de la droga de Tiziano.

	—Negocios importantes que tengo con unos amigos. —Sonrió con saña—. Aunque, siendo sincero, me hago la misma pregunta.

	—Creo que estamos por el mismo motivo en Japón, entonces —añadí resuelta.

	Sentí la tensión de Dom en la rigidez de su cuerpo. Di gracias a que su padre no la notó y a que estuve rápida en la respuesta.

	—¿Negocios? Pensaba que ese tipo de cosas las llevaba solo su marido.

	Aquello también lo pronunció con asco, y deseé que se muriese de un infarto allí mismo. El pensamiento me vino solo y le solté sin filtro:

	—Hay muchos aspectos de mi vida que desconoce, señor Rinaldi. Y mi marido también. Aunque, si le digo la verdad, prefiero que esos asuntos se queden entre nosotros. ¿No cree?

	Luciano dio un paso y temí porque ahora no sabría por dónde salir. En menudo berenjenal estaba metiéndome yo sola. Pensé con rapidez qué decirle, pues aquellos ojos avispados me indicaron que poco se creían de lo que estaba soltando por mi boca. Era muy evidente que no había nada más que verme para pensar de esa manera. Sin embargo, esa era una baza muy grande para mí.

	—Adara tiene negocios con un traficante de Tokio, padre. Piensa comprar y revender la mercancía que usted mismo ha traído al país sin que Tiziano se entere.

	La intrusión de Dom me demostró que de verdad estaba de mi lado, y suspiré al ser consciente de que tenía otra baza más. Entonces, haciendo cávalas rápido, los órganos iban para Luciano, y la droga que le había robado a Tiziano, para los japoneses, quienes no estaban por ninguna parte del puerto.

	—¿Es eso verdad? —me preguntó, aunque miró a su hijo con cierto asombro. Un asombro que intentó ocultar con agilidad.

	Pero lo había cazado al vuelo y lo aproveché. Avancé sin miedo hasta quedar casi a la altura de Luciano.

	—Señor Rinaldi, usted sabe la familia de la que procedo. —Asintió; a mi parecer, obnubilado por mis palabras—. También es conocedor de las ganas que tengo de alejarme de Tiziano. —Repitió su gesto y yo señalé a su hijo—. He aprovechado el momento para contárselo a Domenico y...

	—¿Y por qué huía? —me interrumpió con voz grave, y el aliento se me cortó.

	Nunca en mi vida hubiese imaginado que en momentos de tensión y clara lucha por la vida podría una persona como yo salir airosa de un asunto tan grande como aquel. Me acerqué lo suficiente para estar muy cerca de Luciano y musité:

	—Ya sabe que los Sabello tienen ojos en todas partes, y ni siquiera lo vi. Pensé que se trataba de ellos.

	—Y..., si puede saberse, ¿cómo ha conseguido salir de Roma?

	Sonreí condescendiente y con una suficiencia que ni de lejos tenía. El contenedor ya estaba cargado, y si no me daba prisa, no entraría. Pero lo que me salvó de esa situación no fue la respuesta que tenía preparada para intentar despistarlo, sino unas botas militares que sonaron a la espalda de Luciano, donde un Arcadiy temible se plantaba delante de todos los hombres armados y decía con tono duro:

	—Porque ha tenido ayuda para hacerlo.
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	Histeria, locura y yo

	 

	Tiziano Sabello

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Me llevé las manos a la cabeza y me amasé el cabello dándome pequeños tirones, desquiciado. Alargué la mano y cogí de nuevo el montón de papeles donde no cabían más círculos que marcar y los contemplé con la esperanza de que mi pálpito funcionase. Lo llamé a voces, a gritos y con unas súplicas que no había tenido en la vida. Y no apareció. Ni siquiera sabía dónde mirar cuando escuché unos pasos apresurados entrar en el vestíbulo del palacete. Llevábamos cuatro días, camino de cinco, tratando de dar con el paradero de Adara. Mi demonio y mi ángel se miraron entre sí, y tuve que medio sonreír al ver que llevaba una camisa negra puesta, evidenciando mi estado de ánimo. O eso habría dicho mi bambina.

	Había cometido un error, y era pensar que Jack y Micaela habían tenido que ver algo con su desaparición. Pero no. Ellos se encontraban delante de mí, con Dante, Valentino y Enzo trasteando un ordenador y buscando posibles localizaciones. Sobre todo Micaela, que conocía más que nadie a Ryan.

	Ryan... Pensaba en él y se me revolvía el estómago, porque las ganas de matarlo eran insanas. Tampoco podía dejarme fuera al friki y a Arcadiy, a quienes tenía muchas ganas de echarme a la cara. Que lo haría. Y no sería nada agradable para ellos. Vi que Jack negaba con la cabeza y buscaba ayuda en Agneta, quien regresaba ese mismo día con Carlo a Atenas, pensando que quizá pudiesen tener más suerte allí, o simplemente deteniéndose a esperar que apareciera.

	Lo único que me tranquilizaba era saber que estaba con ese condenado y que no permitiría que le ocurriese nada. Lo único, hasta que escuché el torrente de voz de Romeo, que entraba en ese mismo instante con Claudio, Piero y Alessandro:

	—Los Rinaldi no están en Italia desde hace dos días.

	Levanté la cabeza como impelida por un resorte y enfoqué a mi hermano pequeño. Coloqué las palmas de las manos sobre la mesa del salón y me levanté muy veloz. Casi no atiné a que las palabras salieran de mi garganta cuando vi que alguien más se sumaba a la fiesta. Contuve el aire y apreté el puño en la madera. Mi padre se giró en la misma dirección hacia la que miraba, y mi madre se detuvo a medio camino con su bandeja de pastas y sus miles de tés. Tés que yo no había probado.

	—¿Qué es esto? —pregunté con voz grave.

	Romeo se volvió y chasqueó la lengua al ver en el umbral de la puerta a Aarón, Klaus, y a su compañera de la brigada, Noa, a la que conocí hacía un tiempo antes de que termináramos con el padre de Adara, Anker Megalos.

	Micaela dio un paso hacia mí. Extendió la mano y anunció:

	—Tiziano, los he llamado yo. He pensado que podrían...

	—Fuera de mi casa —solté firme, sin dejar de mirarlos.

	Aarón suspiró y miró a Micaela, indicándole que era algo que ya se sabía. Klaus permaneció callado, observándonos a todos, mientras que Noa Wood mantenía su porte firme y serio. Como si fuese la rubia de gran estatura casi irrompible.

	Amusgó los ojos, quise pensar que sabiendo que aquello no era buena idea. No tardó en decirlo a viva voz:

	—Es lo mejor. Nosotros no pintamos nada aquí, Aarón. Y no son de nuestro equipo tampoco. —Eso último lo musitó.

	Los labios de Dante se curvaron en una sonrisa y lo vi observarla de arriba abajo sin ningún reparo. Valentino ya se llevaba las manos a su arma cuando Jack le pidió calma:

	—Por favor, Tiziano. No somos capaces de dar con mi hermana de ninguna manera. Si ellos pueden ayudarnos...

	—La mafia no trabaja con la policía.

	La frase estelar fue contundente por parte de Piero. Atisbé que mi padre permanecía impasible, con las manos por delante de su vientre, a la espera de que el verdadero capu abriese la boca.

	—Es el último recurso que tenemos —casi suplicó Micaela, avanzando en mi dirección. Cogió mi mano con mimo y buscó mis ojos perdidos—. Necesitamos toda la ayuda posible para encontrarla.

	No le contesté, aunque sí le devolví la mirada. Me mordí la lengua, sabiendo que la tensión podía cortarse con un cuchillo en la sala, porque todos estaban pendientes de la decisión que tomase. De repente, otra persona más que se había sumado a la búsqueda apareció bajando las escaleras del palacete. Camilo había viajado desde Colombia, argumentando que mandaría a sus hombres y a quien me hiciese falta para encontrar a mi mujer. Eso solo provocó que nuestra relación se estrechase de manera considerable. Debía admitir que no me había quedado más remedio que darle una oportunidad al italiano que descendía a toda velocidad detrás de él y que había asegurado que estaba de nuestro lado, por mucho que le pesase y aunque todavía recordase que lo había dejado tirado en el monte a su suerte.

	—Tizia... —Angelo se calló de sopetón al ver a la policía en nuestra casa.

	—Vamos a detener a Vittorio en breve. Tenemos todas las pruebas que lo inculpan —nos informó Klaus sin venir a cuento—. Entiendo que te gustaría tener una conversación privada con él.

	Mis labios se curvaron con desgana y asentí con lentitud, aunque eso no fue un argumento contundente como para convencerme. Sin embargo, sí que me indicó que Klaus estaba dispuesto a darme una tregua para que nos llevásemos mejor, y, con seguridad, él esperaba que yo le diese la misma. Agarré el cuchillo de caza con el que había estado trasteando en momentos de histeria máxima y lo moví delante de sus narices entre mis dedos.

	—¿No estamos muchos aquí? —preguntó Camilo con arrogancia y picardía, refiriéndose a la policía.

	La risa sarcástica de Noa se extendió por el salón y algunos la miraron. Yo seguí sin quitarle los ojos de encima a Aarón. Me solté del agarre de Micaela y la miré.

	—Te aseguro que nadie tiene más ganas de dar con ella que yo, ragazza.

	—¡Entonces deja que nos ayuden! —exclamó, perdiendo los nervios.

	Adelanté el paso, escuchando la última súplica de Aarón y su dirección tras las palabras de Micaela:

	—Por favor, Tiziano, permítenos que te ayudemos a encontrarla —me solicitó el poli.

	Con galantería y un temple que desconocía hasta el momento, me planté delante de sus narices y lo miré de frente, muy cerca de su rostro. Abrí los ojos bien para que me viese, y este puso los suyos en blanco, sabiendo lo que eso significaba. La rubia adelantó el paso y el clic de la pistola de Romeo no tardó en aparecer. Seguidamente, moví las palmas de las manos hacia arriba, que permanecían en mis costados, de manera breve y casi inapreciable. Muchas armas sonaron a la vez, y todas apuntando a la cabeza de los tres policías.

	—Fuera de mi casa —recalqué palabra por palabra, con mucha lentitud.

	—Tiziano... —Esa fue Micaela, imaginé que tratando de utilizar el último cartucho. Jack la detuvo por el codo, negando con un movimiento cuando ya se encaminaba hacia mí.

	Nadie se esperaba lo que ocurrió a continuación. Me llevé la mano a la parte trasera del pantalón y saqué la pistola con filigranas en oro. Apunté a la cabeza de Noa y esta dio un paso atrás, aunque no pudo moverse mucho porque el sonido del arma al quitarse el seguro la detuvo.

	—La mafia no trabaja con la poli —escupí con asco, repitiendo las palabras de Piero.

	—¿Prefieres no encontrarla por seguir unas normas absurdas? —Aarón se exasperó—. ¡Pues piensa que soy tu amigo! —Elevó los brazos al techo y me pidió con los ojos que bajase la pistola. Yo apreté más; la pistola, y, de paso, los dientes.

	—Yo no tengo amigos —musité con voz ultratumba.

	Un «Eso no es verdad» de parte de Dante se escuchó en la lejanía. Curvé los labios y lo insté a que se marchase, mirando hacia la salida. Aarón suspiró y deslizó una mano por su barba incipiente, buscando los ojos de Micaela; tal vez pidiéndole un perdón que no correspondía, porque, en realidad, no era culpa del poli, sino mía por no querer su ayuda. Pude apreciar que Agneta me observaba con los ojos anegados en lágrimas, seguramente pensando que la única posibilidad que tenía de encontrar a su hija estaba dejándola escapar.

	Aarón soltó un último suspiro antes de cabecear en dirección a Jack, indicándole a Klaus y a Noa que se marchaban con un cabeceo hacia la puerta.

	—Te llamaré.

	Fue lo único que dijo antes de dedicarme otra mirada de reproche. Retrocedió sobre sus pasos y pude apreciar que Klaus me fusilaba con los ojos de la misma forma, incluida la despampanante rubia, que le lanzaba una mirada aniquiladora a Dante, porque estaba guiñándole un ojo mientras Enzo le lanzaba un beso con socarronería.

	Tras abandonar la estancia, Alessandro se colocó a mi lado con mucha seriedad, seguido de Romeo, con un teléfono que soltó sobre la mesa. Lo miré y escuché detenidamente, rezando para que esa fuera la pista que podría indicarme dónde estaba mi bambina:

	—Hemos vuelto a preguntarles a los contactos de Italia la posibilidad de haberla visto por aquí. No hay ni rastro de ella —añadió Alessandro, señalando el aparato. Camilo y Angelo se colocaron a su lado—. Pero sí hemos descubierto que los Rinaldi no están en Italia.

	—¿Dónde están? —pregunté feroz. 

	Mi hermano Claudio se acercó.

	Mi padre, sin saber de qué iba el tema y el porqué del nerviosismo y la mala hostia que le había entrado a Claudio de repente, continuó con sus labores con Enzo y los mapas de los alrededores de Italia, tal vez pensando que podría haber un país vecino en el que estuviesen.

	«¿Dónde estás, bambina?, ¿dónde coño te han llevado?». Me mataba más la pena de no tenerla cerca que el simple hecho de querer buscar venganza a toda costa. Porque en esos días me había dado cuenta de la necesidad férrea que tenía de abrazarla, de olerla y besarla hasta desfallecer. Juntos. Los dos. Ahora que lo teníamos todo de verdad. A nuestro alcance, con nuestra vida... Me faltaba el aire al pensar que estaba tan lejos. No saber dónde se encontraba me desquiciaba y me apagaba por segundos.

	—Vamos a ir al aeropuerto a preguntar el destino del avión que tomaron.

	Asentí a las explicaciones de Alessandro, escuchándolo de fondo mientras Carlo se acercaba y todos se ponían a coordinarse entre sí. Angelo se marcharía con Piero y Claudio al norte de Italia, mientras que Agneta volvería a Atenas junto con Carlo, pues debían regresar para quedarse con los hijos de Jack y Micaela, que se encontraban con Eiren, la hermana de Riley, que sí estaba en Grecia y que desconocía el paradero de su hermano.

	—Piccolo. —Escuché la voz de Romeo a lo lejos, y seguidamente cómo chasqueaba los dedos en mi cara—. Piccolo. ¿Estás bien?

	Colocó su manaza sobre mi hombro y lo miré, desubicado. El cansancio estaba haciendo mella en mí. Mis ojos volaron a Cornelia, que apareció de repente indicando que la cena estaba lista y que la servirían en unos minutos si queríamos. Valentino tomó las riendas con la ama de llaves y yo moví la cabeza en señal de que necesitaba despejarme. La botella de whisky se me antojó muy apetecible, aunque asombrosamente no había probado ni una gota de ese líquido ambarino que me llamaba a voces. Necesitaba estar lúcido, no borracho.

	—Tienes que descansar —musitó mi madre de tal manera que apenas la escuchó nadie.

	Llevaba cuatro días en pie, dando cabezazos y despertándome cada media hora como máximo, con la esperanza de haber encontrado algo más que nada. Eso era lo que teníamos: nada. Nada porque se había llevado al mejor hacker del mundo con él. Y con ella, ¡joder! Había pasado por todos los estados que una persona considerablemente corriente podría pasar tratándose de una situación similar. Había destrozado parte del salón y todos los objetos que se pusieron en mi camino, hasta que Dante, Valentino y Romeo consiguieron reducirme, porque era incontrolable. Había gritado hasta dejarme la garganta en carne viva y me había despellejado los nudillos de tanto golpear las paredes. ¿De qué me había servido? De nada, porque ella seguía sin estar conmigo.

	Cada vez que cerraba los ojos la veía. La visualizaba atemorizada, la primera vez que tuve que secuestrarla para Micaela. La veía temerosa cuando estaba conmigo. Asustada, decidida, cambiada. Amándome. Y eso me mataba de tantas formas que era incapaz de explicarlo.

	—Escúchame. —Romeo se colocó delante de mí y cogió mis hombros con fuerza—. Sube a tu habitación, descansa lo suficiente para cambiar esa cara de muerto viviente que tienes y bajas. ¿Entendido?

	—¿Y si la cara de muerto viviente no se quita? —le pregunté con socarronería, aunque para lo que menos estaba era para bromas.

	—Siempre podrás optar por el maquillaje —apuntó Enzo con guasa.

	No moví los pies, así que fue Piero quien me dio un toquecito en la espalda para que adelantara el paso y comenzase a andar. Micaela y Jack habían salido detrás de Aarón, imaginé que para mantener una conversación privada con el poli, dada mi negativa.

	No supe en qué momento me habían sacado de allí, pero me vi conducido por Claudio, Piero y Romeo escaleras arriba y sin opción a réplica. Tampoco estaba con los ánimos para caldear el ambiente y soltar comentarios inapropiados que tenía en la punta de la lengua, aunque no me salían.

	Entrar en el dormitorio fue un bofetón sin manos, porque aquel olor acaramelado que ella portaba se estampó en mis narices sin permiso. Había evitado por todos los medios entrar de nuevo allí para no hundirme más en la miseria y sentirme inútil al no conseguir su puñetero paradero.
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